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Laura  (12  años.) 
Adolfo  (14  años.) 
Tomás  (13  años.) 


Hermanos 


Los  tres  pobremente  vestidos. 


Epoca:  año  1808. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  H.  Valeriano  y  D.  F.  Pí  y 
Arsuaga,  quienes  se  reservan  los  derechos  de  impresión,  re¬ 
presentación  y  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO 


DECORACION 

(Una  habitación  pobremente  amueblada.  Una  puerta  lateral 
y  otra  al  foro.  A  un  lado  y  pegada  á  la  pared  una  estam¬ 
pa  de  la  virgen.) 

ESCENA  PRIMERA 

ADOLFO  y  TOMAS 

(Adolfo  limpiando  con  un  pedazo  de  gamuza  algunas  ar- 
mas  enmohecidas.) 

Tomás.  (Entrando.)  ¿Por  qué  limpias  esas  armas? 
¿Qué  vas  á  hacer? 

Tomás,  tengo 

de  que  voy  á  usarlas  pronto 
el  firme  convencimiento. 

¿Contra  quién? 

Contra  el  francés 

Y  ¿por  qué? 

Por  que  ya  el  pueblo 
va  las  tramas  de  esa  gente 
y  la  infamia  comprendiendo. 
jLas  infamias  y  las  tramasl 

Y  ¿qué  te  importa  á  tí  de  eso? 

Me  importa,  soy  español 
y  mi  independencia  quiero, 


Adol. 


Tomás. 

Adol. 

Tomás. 

Adol. 


Tomás. 

Adol. 
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y  acaso  el  francés  intenta 
arrebatarla  soberbio. 

Viriato,  Indivil,  Mandonio, 
contra  el  romano  murieron; 
Pelayo  vatió  á  los  árabes; 
Arminio,  allá  en  la  Germánia 
fué  de  guerreros  ejemplo, 
y  luchó  por  libertar 
de  tiranos  á  su  pueblo. 
¿Dejaremos  hoy  nosotros, 
cual  ellos  nobles  y  fieros, 
que  arrolle  nuestros  hogares 
y  se  llame  dueño  nuestro, 
el  país  que  vió  vencido 
á  aquel  Francisco  primero, 
cuya  espada  de  victoria, 
inolvidable  trofeo, 
con  debilidad  infame 
á  Francia  se  le  ha  devuelto? 

Tomas.  Y  ¿quién  te  ha  dicho  que  Francia 
intente  el  freno  ponernos 
de  su  tirano  poder? 

Adol.  Nadie;  pero  yo  ya  siento 

como  siente  todo  el  mundo, 
volar  con  siniestro  vuelo 
de  la  libertad  en  torno 
el  águila  del  imperio; 
yo,  como  todos,  aquí 
en  el  fondo  de  mi  pecho, 
siento  agitarse  una  duda 
y  que  guarda  el  francés  creo 
de  los  nobles  á  los  ojos 
las  infamias  de  un  secreto. 

El  ayudar  á  la  patria 
más  que  bondad  es  pretexto, 
sí,  más  parece  traición 
que  apoyo  franco  y  sincero. 


Murat  es  harto  exigente 
y  obra  cual  si  fuera  el  dueño. 
Para  observar  tal  conducta 
que  ley  le  ha  dado  derecho? 
Nuestro  rey  está  en  Bayona, 
más  que  agasajado,  preso; 
nuestros  príncipes  é  infantes 
también  de  España  salieron. 
Hoy  el  infante  Francisco 
lloró  inocente  temiendo 
no  volver  á  ver  ya  nunca 
la  nobleza  de  este  pueblo. 

En  la  plaza  de  palacio 
estaba  gentío  inmenso 
esperando  la  partida 
de  este  cándido  mancebo. 

Se  apiñaban  las  cabezas 
y  se  apretaban  los  cuerpos 
por  ver,  quizás  por  vez  última, 
de  sus  dueños  á  ese  resto, 
cuando  dijo  una  mujer 
con  el  eco  lastimero: 
«¡Válgame  Dios!  que  se  llevan 
á  países  extranjeros 
todas  las  reales  personas.» 

En  furia  entonces  desecho 
contra  quien  así  declara 
á  los  españoles  huérfanos, 
el  pueblo  se  alzó  solemne; 
sus  mil  cabezas  rugiendo 
imponentes  se  agitaron, 
y  aquel  mar  oscuro  y  fiero 
rompiéndose  en  olas  mil 
se  lanzó  de  furia  lleno 
de  Murat  al  ayudante. 

Ayes,  gritos,  juramentos, 
blasfemias,  luego  descargas. 
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Aquel  mar  retrocediendo 
no  espantado,  sí  espantable, 
al  fin  se  derbordó  inquieto 
de  la  corte  en  las  arterías, 
llevando  en  olas  de  fuego 
al  corazón  la  venganza 
y  á  los  brazos  el  denuedo. 

¿Quién  no  afila  sus  cuchillos 
y  quien  no  siente  en  su  pecho 
á  la  empresa  comenzada 
el  afán  de  dar  buen  termino? 

Tomás.  Y  tú  ¿qué  puedes  hacer? 

Tu  patriotismo  indiscreto, 

Adolfo,  me  causa  risa. 

Yo,  cual  tú,  á  la  patria  quiero, 
mas  creo  que  defenderla 
es  ya  demasiado  expuesto. 

Defiéndanla  los  que  gusten 
que  yo  en  mi  casa  me  quedo, 
y  conservando  mi  vida 
por  muy  dichoso  me  tengo. 

Adol,  Calla,  que  estás  blasfemando. 

Al  oirte  vergüenza  siento. 

No  mereces  que  ese  sol 
preste  calor  en  tus  miembros, 
ni  dé  á  tu  espíritu  vida 
el  aire  que  alienta  á  un  pueblo 
que  orgulloso  en  su  nobleza 
pierde  luchando  el  aliento, 
antes  que  débil  ceder 
á  los  caprichos  agenos. 

Me  voy,  la  patria  me  llama, 
soy  muy  poco  y  poco  puedo, 
mas  ella  me  dió  mi  sangre 
y  yo  mi  sangre  la  debo. 

(lomás  ríe  maliciosamente.  Intenta  Adolfo  marcharse.  Lau^ 
ra  al  entrar  le  detiene.) 


9 


ESCENA  II 

Dichos  y  LAURA 

Laura.  ¿A  donde  vas?  ¿Quién  te  llama? 
Cesa  en  tu  temeridad, 

Adol.  Peligra  la  libertad 

y  la  patria  me  reclama. 

Tomás.  (Ironía.)  ¡La  patria I  Buen  majadero 
estás  hecho. 

Laura,  (a  Tomás.)  No  señor, 
á  su  patria  debe  amor 
á  fuer  de  español  sincero. 

Aplaudo  con  alegría 
corazón  tan  esforzado. 

Calor  la  patria  le  ha  dado, 
á  ella  debe  su  hidalguía. 

Justo  es  pues  que  de  esa  suerte 
de  escudo  á  su  patria  valga. 

Adol.  Pues  déjame  ya  que  salga. 

Laura.  No,  que  presiento  tu  muerte. 

Comprendo  que  es  noble  y  santo 
á  la  patria  defender 
pero  yo  no  quiero  ser 
la  causa  de  tu  quebranto. 

Se  equivocará  quizás 
y  hará  que  te  martirice; 
pero  el  corazón  me  dice, 

Adolfo,  que  á  morir  vas. 

Huérfanos  los  tres  hermanos 
eres  tu  nuestro  sostén. 

No  mires  con  tal  desdén 
nuestra  suerte. 

Adol.  ¡Miedos  vanosl 

¿Preferiréis  la  deshonra 
á  la  libertad  querida? 
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Laura. 

Adol. 

Laura. 

Adol. 

Tomás. 

Adol. 

Laura. 

Tomás. 

Adol. 


Laura. 

Adol. 


¿Qué  os  importa  vuestra  vida 
si  la  patria  pierde  su  honra? 

(Intenta  salir.) 

Cesa  en  ese  loco  anhelo. 

¡Ahí  ¿Qué  será  de  nosotros 
si  tu  mueres? 

Por  vosotros 
velará  Dios  desde  el  cielo. 

Escaso  es  tu  poderío 
para  que  al  francés  afronte. 

Una  arena  forma  un  monte 
y  una  gota  forma  un  río. 

Tu  furor,  Adolfo,  es  mucho. 

Tu  venia,  Laura,  demando. 

No  saldrás.  Yo  te  lo  mando. 

(Se  oyen  muchas  voces.) 

Pero  ¿qué  es  eso?  (Escuchando.) 

¿Qué  escucho? 

(Se  oyen  varias  detonaciones.) 

(Adolfo  se  asoma  á  la  ventana.) 

(Laura  y  Tomás  le  siguen.) 

(Como  relatando  lo  que  ve.) 

La  multitud  arrollada 
por  la  canalla  extranjera 
furiosa  se  desespera 
y  defiende  horrorizada. 

El  tiro  con  voz  de  trueno 
retumba,  luce  el  cuchillo, 
la  espada  lanza  su  brillo 
y  el  pueblo  de  rabia  lleno 
horribles  grites  lanzando, 
tiene  en  el  triunfo  esperanza, 
y  se  rehace,  y  avanza 
ora,  hiriendo,  ora  matando. 

Brazos  faltan.  Allá  voy.  (Intenta  salir.) 
(Deteniéndole.)  Aplaca  tu  frenesí 
No,  no  saldrás  ¡Piensa  en  mil 
Iré  ó  español  no  soy. 


Laura.  No  seas  conmigo  cruel. 

¿Cómo  á  exponerte  te  atreves? 

A  tus  hermanos  te  debes. 

(Adolfo  lucha  por  salir.  Laura  le  cierra  el  paso.) 
Adol.  A  mi  patria  he  de  ser  fiel. 

Si  estuviera  madre  aquí 

ella  misma  me  abriría 

y  valiente  me  diría: 

hijo,  se  digno  de  tí.  (Se  aleja  el  ruido.) 

La  bulla  escucho  lejana. 

Quizá  el  francés  ha  vencido. 

Déjame  (Insistiendo  por  salir.) 

Laura.  (Resistiendo.)  No. 

Tomás.  Ya  se  han  ido. 

(Precipitándose  por  la  ventana.) 

Adol.  No  es  muy  alta  esta  ventana.  (Váse  por  ella.) 

ESCENA  Til 

LAURA  y  TOMAS 

Laura.  Ya  se  ha  marchado  ¡Dios  mío! 

Tomás.  No  te  apures,  volverá 
Pronto  se  acobardará 

Laura.  (Escuchando.)  Lejos  oigo  el  vocerío, 
de  esa  gente  noble  y  brava. 

Honrado  es  su  proceder. 

Hacen  bien  en  no  querer 
mirar  á  su  patria  esclava. 

Suena  un  tiro  y  otro  tiro. 

¡Oh!  Yo  adoro  su  grandeza 
y  de  Adolfo  la  fiereza 
con  alma  alabo  y  admiro. 

¿Pero  y  si  un  arma  le  hiere 
al  cumplir  lo  que  él  desea? 

¿Y  si  al  fin  en  la  pelea 
como  yo  presiento  muere? 
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Sangre  ya  mis  ojos  ven. 

Temblorosa,  inquieta  estoy 
Tomás.  A  la  otra  ventana  voy. 

Desde  aquí  no  se  ve  bien.  (Vase.) 

ESCENA  IV 

LAURA 

(Cesa  de  escuchar  y  se  adelanta  á  la  boca  del  escenario.) 

Tu  eres,  patria  bendita, 
la  dulce  madre 
de  todo  sentimiento 
sublime  y  grande. 

Todos  te  adoran 
y  todos  si  te  pierden 
tu  ausencia  lloran. 

En  tu  altar  sacrosanto  * 
su  vida  ofrecen 
por  tu  lustre  y  tu  gloria 
todos  los  seres. 

Su  sangre  fiera 
da  color  á  los  tercios 
de  tu  bandera. 

Ya  que  es  justo  que  luchen 
por  tus  amores 
en  día  tan  terrible 
los  españoles, 

(Volviéndose  á  la  estampa  de  la  Virgen.) 
Virgen  María 

haz  que  no  acabe  en  muerte 
su  valentía.  (Se  arrodilla.) 


—  i3 


ESCENA  V 

LAURA  y  TOMAS 

TOMAS.  (Señalando  la  puerta  por  donde  acaba  de  entrar.) 

Se  ve  muy  bien  desde  allí. 

Continúa  la  pelea. 

Más  ya  no  solo  paisanos 
son  los  que  ese  fuego  alientan. 

Dos  jóvenes  artilleros 
han  tomado  la  defensa 
del  parque.  Y  los  dos  seguidos 
por  la  muchedumbre,  llena 
de  ardiente  furor,  se  baten 
con  desusada  fiereza. 

Suenan  tiros  y  se  cruzan 
las  balas  entre  la  espesa 
nube  de  humo.  De  una  y  otra 
parte  desplómanse  en  tierra 
ya  franceses,  ya  españoles, 
unos  faltos  ya  de  fuerzas, 
otros  heridos  ó  muertos. 

Entre  esa  oscura  humareda 
nada  puede  distinguirse. 

Busqué  á  Adolfo;  pero  negras 
como  están  todas  las  caras 
unas  á  otras  se  semejan 
é  imposible  es  distinguir 
lo  que  percibir  se  intenta. 

Laura.  Pobre  Adolfo.  Quizá  ya 

muerto  en  tan  ruda  refriega 
ensangrentado  su  cuerpo 
pisen  los  de  la  contienda; 
quizá  ya  su  bello  rostro, 
besando  las  duras  piedras, 
desfigurado  y  terrible 
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de  él  mismo  ni  sombra  sea; 
acaso  tan  solo  herido, 
en  las  angustias  postreras 
grita  pidiendo  socorro 
y  no  le  oye  quien  le  cerca, 
su  enemigo,  de  quien  siente 
el  duro  pié  en  la  cabeza 
que  le  pisa  y  le  magulla 
mientras  él  con  furia  extrema 
escupe  lleno  de  rabia 
aquella  planta  extranjera; 
acaso  valiente  aún 
con  denuedo  se  defienda; 
quizá,  humillados  ya  todos, 
le  sujeten  y  le  prendan 
y  él,  haciendo  esfuerzos  vanos 
muerda  furioso  las  cuerdas. 
Mañana  quizás  ú  hoy  mismo 
con  la  mirada  serena 
se  arrodille  á  que  le  maten 
esas  legiones  francesas. 

¿Por  qué  no  morir  yo  antes 
que  tales  cosas  ver  pueda? 

Tomas.  Me  asustas  con  tus  augurios. 

Me  vuelvo  á  ver  la  refriega. 

Laura.  No  tienes  alma. 

(Disponiéndose  á  salir.) 

Te  sigo. 

Napoleón,  ¡maldito  seas!  (Vánse. 

ESCENA  VI 

ADOLFO 

(Entra  andando  trabajosamente.) 
Día  de  luto  será 
más  no  día  de  vergüenza 
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para  la  hispana  nación 
el  de  esta  lucha  sangrienta. 

Estoy  herido,  no  se 
si  pronta  muerte  me  cerca. 

He  perdido  mucha  sangre. 

Bien  vertida  está.  Me  alegro 
pensar  que  sus  rojas  gotas 
de  la  patria  alivio  sean, 
ellas  borrarán  las  lágrimas 
de  su  faz  de  dolor  llena 
y  cual  marcas  indelebles 
gritaran  á  quien  las  vea 
que  no  en  vano  al  español 
se  le  insulta  y  se  le  asedia: 

Yelarde  murió,  Daoiz 
á  traidoras  bayonetas 
cedió  el  aliento  de  su  alma. 

No  importa.  Españoles  quedan 
y  si  el  francés  orgulloso 
á  marcharse  no  se  apresta 
(Ironía.)  no  faltará  quien  premiar 

su  infamia  y  su  traición  sepa. 

(Se  oyen  gritos  de  ¡Paz!  ¡Paz!  Adolfo  se  acerca  trabajosa¬ 
mente  á  la  ventana.) 

Son  los  miembros  de  la  junta. 

El  pañuelo  blanco  ondean. 

Harispe  los  acompaña. 

¿Será  verdad?  ¿La  contienda, 
habrá  terminado  al  fin? 

¿El  pabellón  de  esta  tierra 
hoy  mismo  volverá  á  alzarse 
orgulloso  cual  si  fuera 
el  día  mismo  en  que  Pelayo 
nos  volvió  la  independencia? 
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ESCENA  VII 

ADOLFO,  LAURA,  TOMAS. 

(Los  dos  últimos  entran  y  quedan  asombrados  al  ver  á 
Adolfo.) 

Laura.  (Abrazándole.)  j  Adolfo! 

Adol.  ¡Laura! 

Tomás.  ¿Tu  herido? 

Adol.  Mi  vida  se  apaga  ya. 

(Tomás  intenta  abrazarle.  Adolfo  le  rechaza.) 

(A  Tomás)  En  tus  venas  pesará 
como  plomo  derretido 
la  sangre  que  hoy  has  negado 
á  tu  patria  generosa, 
porque  quien  hace  tal  cosa 
con  quien  la  vida  le  ha  dado 
ser  humano  no  parece. 

Maldecido  ha  de  vivir 
el  que  no  sabe  morir 
por  quien  todo  lo  merece.  (Muere.) 

¡Adolfo! 

Ya  la  guadaña 

le  hirió  de  la  fiera  muerte. 

Feliz  mil  veces  su  suerte. 

¡Gloria  al  mártir!  ¡Viva  España!  (Telón.) 


Tomás. 

Laura. 

Tomás. 

Laura. 


FIN 
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